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LOS ENCUENTROS DE LA VIRGEN:


Hubo en los  primeros decenios una peculiar imagen de San Cristóbal, de un  tamaño colosal, que no es la imagen que se encuentra en el altar de la Parroquia de San Cristóbal. La misma  era  objeto de veneración en la sala Comunal. Donde habitualmente se realizaban sus asambleas los comuneros indígenas.

Dicha imagen fue trasladada de la Sala comunal a la Parroquia pero por su enorme tamaño y dimensión fue necesaria para poder trasladarla mutilarla con un corte a la altura de las rodillas. La imagen estropeada no sustituyó por el actual San Cristóbal  que se encuentra actualmente en la parroquia.


Pero sus fieles se llevaron sobre sus hombros la imagen de San Cristobalito, que es la imagen que hasta la fecha  se lleva a los encuentros de la  virgen de la Asunción. Dicha virgen  era portada durante esos  años exclusivamente por doncellas, es decir, jovencitas que no hubieran conocido varón.

El viaje para ir a traer a la virgen de la Asunción, era de dos días y los acompañantes comían en los caminos y pernoctaban en la hacienda Acequia Grande, donde una avanzada de moros y cristianos, emisarios de San Cristóbal; acompañaban a la virgen de la Asunción hasta el río situado al norte de la ciudad de Jutiapa, que desde años atrás se le llamo Río de la Virgen, porque era en sus riberas donde San Cristóbal esperaba a la Virgen. La ayudaba  a pasar el río y ya  juntos entraban triunfales con la virgen convi9dada a la fiesta del patrón San Cristóbal de los villanos de Jutiapa, es decir, ciudadanos de la villa Jutiapa.


En las márgenes del río de la Virgen tenía lugar la acción de la besada, con que nuestro caballeroso santo y patrón iniciaba el protocolo del día y sus gentilezas para la Virgen de la Asunción.

El encuentro o el camino se hacía a pie o ha caballo, pues durante  esos años no se disponía de transporte colectivo y al llegar a la sala comunal, la Cofradía en pleno  daba la bienvenida a la invitada y se iniciaba  el primer rezo. Luego de terminado este se iniciaba la  danza de moros  y cristianos  presidiada de cohetes de vara  y de bombas de mortero, olorosas aguas de pino y una  entrada de encina en el patio del edificio comunal donde, ocasionalmente, se instalaban las autoridades invitadas. 


Se degustaba algún guiso de carne de res o de cabra obsequiado por los cofrades y en la sala mayor empezaba, por  supuesto, la zarabanda amenizada por una  banda  de música rural –hoy casi en extensión- que en el medio  se conoció como música de violines.
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¡VOY  AL  ENCUENTRO!
¡Yo soy de Jutiapa, lo digo con emoción! Llevo

En el alma a mi  pueblo y soy puro corazón

La sangre que a torrentes circula  por mis

Venas es “Made in Jutiapa” Producto jutiapaneco.

Soy de la indiada de Oriente

Chaparrito y narizón.

Que traga polvo en noviembre y en marzo suda a

Montón.

Y como todo Jutiapa que conoce su pasado se que tengo de pipil, de

Xinca y de popoluca, culturas tan antiguas que se pierden en el tiempo.

Donde los historiadores no han logrado penetrar más del otro componente

Que se agrega a mi pasado en la parte  española después de la conquista

Ellos los conquistadores le llamaron  a mi pueblo con el nombre de “San Cristóbal Jutiapa”, estableciendo con su santo patrón, para esta sacristía

A San Cristóbal.

Aquel Santo corpulento pero de alma tierna y sencilla, que  buscaba por

Los pueblos hombres  más fuertes del mundo, encontrando en cu camino

Al niño que llevó sobre sus hombros para atravesar el río, el cual resultó que

Era “El niño Dios” el más fuerte de todos los tiempos.

Dijeron los españoles que vinieron a Jutiapa que la serpiente asesina que

Merodeaba a los valles, comiéndose los ganados, comiéndose a las personas que sería dominada  por aquel  “Santo Patrón” esa fue la doctrina

La enseñanza que ofrecieron: que San Cristóbal dotado con dominios celestiales, fue  y amarró a la serpiente con una cadena de oro, que la enterró entre las rocas del “Cerro Colorado” también  conocido como “Cerro de la Cruz”. Que allí permanece, aún hasta nuestros tiempos enterrados y sujetados con una cadena de oro, ¡Mas se hace  la salvedad!

Que si algún  Apia este  pueblo  a quien le hizo el milagro salvándolo de la serpiente, no le quiere  celebrar la fiesta a su patrón, que sino realiza el

Encuentro, si se niega a cargarlo en su santa procesión, rodeados de cabalgaduras, con jinetes y con cuetes, con música de marimba, sino

Realizan la feria y lo llaman “Patrón” entonces, desairado desataría  a la enorme serpiente, para que  se levantara y reventando al cerro  donde  se

Encuentra  atrapada, estallará en muchas  aguas  que tienen nacimientos y vertientes desde la formación del mundo. Entonces nuestra ciudad con  sus aldeas cercanas, quedarían inundadas como un lago encantado destruyendo con sus aguas toda vida y edificación.

Por eso es que los “Jutiapas” no dejamos cada año de celebrar al patrón,

Puntual en el mes de Julio, que se organiza el evento, la tradición  cobra  vida saludando a su patrón: recordando nuestra historia, comentando

Nuestros hechos. Estrenando nuestra ropa de colores encendidos.

El cerro colorado y su vecino el Volcán Culma, sirven de cabecera a

Jutiapa a la Cuna del Sol, lugar donde nace la esperanza, donde brilla la confianza en su destino mejor. Donde crecen los soldados que defienden

A la patria y sus mujeres  entonan himnos de paz y de amor. El Cerro Colorado como la sangre valiente del hombre nacido en nuestra región oriental, en  cuya cima se encuentra el símbolo de la fe, la cruz, que representa el martirio, el sacrificio, la victoria.

